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Capítulo 1.
Traslado de la Abuela MARIA CARMEN a Casa Verdiana.


Ya se acercaba el final del verano y la abuela MARIA CARMEN, invitada de Casa Verderio, un centro para personas NO AUTOSUFICIENTES, estaba a punto de trasladarse, dada la mejora de sus condiciones físicas y mentales, a un centro para personas AUTOSUFICIENTES. Así, el hijo Alonso habló con la directora Beatriz, comunicándo la decisión de trasladar a su madre MARIA CARMEN, porque ella rechazó la asistencia de una cuidadora en casa y él no podía acompañarla debido a sus numerosos compromisos profesionales como médico.


Así comenzó a buscar una residencia de ancianos para personas autosuficientes visitando algunas instalaciones de este tipo cerca de Florencia, su ciudad de residencia, y entre las visitadas identificó la Casa Verdiana como una posible solución a un problema cada día más acuciante y Por eso repitió la visita a la estructura, convenciéndome de que realmente representaba la mejor solución.


Estaba situado en una colina, con vistas a Florencia y con un gran jardín en la parte trasera del edificio, tenía una única vacante en una semana, con una sola habitación con baño interno.


La gestión de la residencia de ancianos se confió a una conocida congregación de monjas y las referencias fueron excelentes. Disponían de amplios espacios interiores, un comedor, una sala de estar de día con televisión de cincuenta pulgadas de última generación que permitía, entre otras cosas, conexiones directas con los principales santuarios marianos nacionales y europeos. También había una capilla interna donde don Franco, sacerdote de la cercana parroquia de Maria Assunta, venía a celebrar misa los domingos. La cocina estaba a cargo de las propias monjas, por lo tanto de buena calidad, y la asistencia sanitaria estaba confiada a dos médicos de familia, la superiora Sor Lucía y la enfermera Sor Elisa, quienes, viviendo en la estructura, garantiza asistencia sanitaria las 24 horas del día, así como dos operadoras externas calificadas de OSS, que ayudaron a los huéspedes a vestirse, acostarse y tomar su ducha semanal, limpieza y desinfectar También todas las habitaciones y zonas comunes.


Los huéspedes atendidos podían alcanzar un máximo de treinta unidades y debían ser AUTOSUFICIENTES, incluso usando el carrito para caminar. Los dos médicos de familia estaban a cargo de todos los huéspedes de Casa Verdiana y una vez a la semana, por la mañana, se ponían a disposición para visitas médicas y recetas. Casa Verdiana también contaba con bicicletas estáticas y cintas de correr para la actividad física de los huéspedes, que la monja enfermera sentía además de gimnasia en grupo todos los días en la sala de reuniones de la planta baja. Todas las habitaciones estaban ubicadas en el primer piso y se llegaba a ellas mediante un gran ascensor, capaz de acomodar camillas para los servicios de emergencia del hospital para los huéspedes. Con base en esta información, referencias, organización y asistencia Alonso habló con su madre MARIA CARMEN, quien dio su consentimiento para el traslado a Casa Verdiana. La cuota mensual ciertamente no era barata pero tampoco cara, no era asequible para todos pero sí sostenible, incluyendo todos los servicios como lavado de ropa, suministro de jabón líquido para manos, botella de espuma para la ducha semanal, pasta de dientes, enjuague bucal, cepillo de dientes y champú para el cabello. Una vez al mes, Casa Verdiana contrataba peluquería y pedicura para las necesidades de todos los huéspedes, naturalmente por una pequeña tarifa. Entonces, un domingo por la mañana de aproximadamente dos años, Alonso tomó su auto y llegó a Casa Verderio donde un operador ayudó a la abuela MARIA CARMEN a hacer las maletas, se despidió de todos los demás operadores y puso las maletas en el auto. Alonso hizo entonces sentarse a su madre en el asiento de al lado y salió rumbo a Casa Verdiana, después de haber tenido ya la oportunidad de agradecer y despedirse de su madre el viernes.directora Beatriz y doctora Verderio por los excelentes resultados obtenidos con su madre y por informarles la decisión tomada.


Después de aproximadamente una hora llegaron a Casa Verdiana y fueron recibidas por la superiora/directora Sor Lucía con mucha calidez y humanidad, tanto es así que la abuela inmediatamente se sintió a gusto y depositó mucha confianza en ella. Subieron juntos a la habitación con vistas al jardín, todo ordenado y limpio, con una cama individual, mesita de noche, lámpara, cómoda, armario, un bonito sillón de flores situado frente a la cómoda sobre el que había un televisor de última generación con mando a distancia. El baño estaba dentro de la habitación y disponía de una ducha con asiento escamoteable, que permitía hacerlo incluso estando sentado, dos soportes de apoyo, uno de tipo tirador y otro lineal, de un metro de longitud. El baño también permitía lavarse las partes íntimas, ya que tenía cerca un grifo de agua con una extensión equipada con un chorro especial para regular el flujo. La seguridad en el uso del baño, afirmó Sor Lucía, es un punto fundamental para los mayores de Casa Verdiana, y naturalmente aquellos que no se sienten seguros tiene el operador lo que le ayuda durante la ducha. La toalla de la cara se cambiaba cada tres días y la de la ducha cada vez después de su uso, mientras que las sábanas y fundas de almohada se cambiaban cada quince días. Con todas estas aclaraciones, sumadas a la calidad de los cuidados asistenciales y de enfermería, la presencia de operadores cualificados de OSS, la limpieza e higienización diaria implementadas, las normas de seguridad presentes, Alonso dejó a su madre MARIA CARMEN, tras besos y abrazos, en Casa Verdiana de manos de la superiora Sor Lucía. Sin embargo, primero un operario dispuso toda la ropa, vestidos, chaquetas, jerseys, camisas y prendas diversas en el armario, en los cajones de la cómoda y en la mesita de noche, colocando las maletas vacías en el compartimento correspondiente del armario. La abuela MARIA CARMEN vivió así durante más de un año y medio en Casa Verdiana, se acostumbró a los horarios, los ritmos y la vida de la estructura, con sus largos pasillos llenos de cuadros colgados en las paredes donados por pintores desconocidos y famosos. , participando activamente en gimnasia grupal en la sala de reuniones de la planta baja, dando paseos por el jardín lleno de olivos, parterres con césped verde y flores. Además, mejoró su espiritualidad participando en la misa dominical celebrada por Don Filippo y en la oración interconfesional semanal organizada por la superiora Sor Lucía, junto con abuelas budistas, hindúes, evangélicas, islámicas, anglicanas y protestantes. Finalmente disfrutó plenamente de todas las especialidades culinarias preparadas por la cocinera Sor Benedetta, de sus postres así como del buen café elaborado con la cafetera moka. Pero sus problemas de alergia al polen empezaron a surgir.angustiarse de manera seria así el médico de Casa VerdianadOttotore Dante, sin embargo, la trató con los fármacos adecuados, obteniendo buenos resultados.


Había conocido a la abuela MARIA CARMEN en Casa Verderio, un centro para sujetos NO AUTOSUFICIENTES donde ella acababa de llegar, mientras yo estaba a punto de dejarla para mover a Casa Azzurra, una estructura para personas AUTOSUFICIENTES ubicada en el mar de Marina di Pisa.


Luego habló conmigo por teléfono para saludarme y ver cómo estaba y agradeció lo que le había contado. Entonces su hijo Alonso se puso en contacto con la hermana Pensa, directora de Casa Azzurra, pidiéndole disponibilidad de una plaza para su madre y fijando una fecha para una visita a las instalaciones. Posteriormente, al ver que estaba plenamente satisfecho con su visita, tanto por la ubicación como por los servicios ofrecidos y la calidad de vida de los huéspedes, se convenció de que su madre MARIA CARMEN se sentiría cómoda en Casa Azzurra y ya no tendría ningún problema. problemas de alergias y ataques de asma nocturnos, sin tener que utilizar medicamentos que lamentablemente ellos debilitaron .


Lo habló con su madre y ella no quería irse de Casa Verdiana porque se había hecho amiga de todos los demás.¿no es así? le gustaba vivir en ese ambiente, podía conocer Florencia, la ciudad que amaba y que le permitía recibir a menudo las visitas de su sobrina Carmen y su hijo Alonso. Con mucha paciencia su hijo le recordó que los motivos de su traslado sólo eran de salud, según lo indicó el doctor Dante, ya que en primavera tuvo graves problemas de alergia al polen.bienes y es cierto que los tratamientos con los fármacos adecuados funcionaron pero lamentablemente también tuvieron un efecto secundario en ella como el debilitamiento físico, por lo que aconsejó a Alonso que la trasladara a una residencia de ancianos junto al mar. Aquí seguramente habría estado mejor porque debido a la ausencia de polen en el aire no habría tenido alergias, ni siquiera ataques de asma nocturnos y además no habría sido necesario usar medicamentos que lamentablemente ellos debilitan físicamente. Además, Alonso le prometió que la visitaba dos veces al mes, junto con su sobrina Carmen, porque de Florencia a Pisa había aproximadamente una hora en coche. Compartió la opinión de su hijo y se tranquilizó con su promesa de visitarla al menos cada dos semanas. Hace unos dos meses MARIA CARMEN, acompañada de su hijo Alonso, llegó a Casa Azzurra y nos volvimos a encontrar después de más de un año y medio. Después de su llegada, sus historias me permitieron escribir este libro, donde apenas menciona la Casa Verderio, sino que sólo habla de la Casa Verdiana, una estructura para personas AUTOSUFICIENTES ubicada en las colinas alrededor de Florencia, que acogió a la abuela MARIA CARMEN como invitada por más de un año y medio.


La oportunidad de escribir, por ahora, sólo sobre la experiencia de la abuela MARIA CARMEN en Casa Verdiana se da por el hecho de que ella se mudó a Casa Azzurra hace aproximadamente dos meses y por lo tanto solo tuvo tiempo de hablarme de su estadía en Casa Verdiana, pero luego me prometió que también me contará su experiencia como persona no autosuficiente en Casa Verderio, donde estuvo hospedada durante casi un año y que será descrita en el próximo libro.


Ciertamente la abuela MARIA CARMEN tiene simpatía y amistad hacia mí para contarme su vida, con una etapa más difícil en Casa Verderio y otra más serena en Casa Verdiana.


Lo que me impulsó a escribir el libro sobre una abuela española en un centro para personas autosuficientes como Casa Verdiana fueron también razones pedagógicas, sociales y testimoniales, encaminadas a sensibilizar a la sociedad actual sobre la realidad de las residencias de ancianos italianas que acogen a abuelas, incluidas aquellas de extranjera como la abuela MARIA CARMEN, pero acostumbrada a vivir en Italia, en un momento particular y difícil de sus vidas.




Capítulo 2.
La estructura de Casa Verdiana.


La Casa Verdiana, situada en las colinas florentinas, disfrutaba de una vista espléndida de Florencia y más allá. La estructura ya se ha descrito un poco pero en este capítulo completaré todos los aspectos. Tiene forma de siete y se distribuye en dos plantas con dos ascensores que conectan la planta baja con el primer piso, uno de los cuales es grande para todos los huéspedes y para los servicios de emergencia, y otro más pequeño de servicio, utilizado por las monjas y La planta baja dispone de un luminoso acceso a la calle, con un carril adecuado que rompe barreras y permite también el acceso a carritos andadores y camillas de emergencia. Dispone de un gran vestíbulo de entrada y a ambos lados hay un pasillo central que recorre toda la estructura y mide cuarenta y cinco metros, que se repite en el segundo piso. Al pasillo se asoman una sala de entrevistas, un despacho de dirección, una sala de enfermería y un gran comedor con capacidad para treinta comensales repartidos en diez mesas. Hay una cocina bien equipada, con extractor de humos que funciona durante la preparación de los alimentos, una despensa y una cámara frigorífica. También hay un almacén, un baño de servicio con zona separada para vestir a los operarios y albergar carros utilizados para la limpieza e higienización de las habitaciones y zonas comunes. La parte accesible a los huéspedes se completa con una sala de lavandería con tres mega lavadoras, un armario con rincón de planchado equipado con dos superficies de planchado con dos planchas de vapor, una gran sala de reuniones con capacidad para sillones acolchados, dividida en dos filas, más para treinta comensales y amueblado con un mueble de televisión sobre el que se sitúa una smart TV de 50 pulgadas de última generación, con conexión a Internet, y dos mesas para las partidas de cartas diarias. A lo largo del pasillo hay sillas acolchadas donde los invitados a veces se detienen para hablar con sus familiares durante las horas de visita, si la sala de entrevistas está ocupada. Una gran capilla para actos religiosos completa la parte reservada a los invitados. En las paredes a lo largo de todo el corredor hay pinturas donadas a Casa Verdiana por varios artistas, algunos desconocidos, otros famosos y la verdad, cada vez que caminas por él te sientes como si estuvieras en una galería de arte. Finalmente, hay dos bicicletas estáticas y dos cintas de correr para quienes quieran y puedan hacer ejercicio. El resto de la planta baja está reservada a las monjas para sus habitaciones, dormitorios, comedor y salón.


Tomando el ascensor se sube al primer piso, donde le recibe un gran atrio que conduce al pasillo central dividido en dos partes y dominado a ambos lados por treinta habitaciones individuales reservadas para invitados, además de dos baños de servicio y una habitación con armarios empotrados. Ropa de repuesto para las camas y toallas para el baño, rostro y bidé. A los lados del pasillo hay cuatro grupos de tres sillas.acolchado del que los invitados a veces se detienen a hablar. En las paredes del pasillo hay otros cuadros colgados donados a Casa Verdiana pero ninguno de artistas famosos. Hay dos bicicletas estáticas para hacer ejercicio. Las habitaciones no son muy espaciosas pero ofrecen un espacio adecuado y seguro para el movimiento de las personas mayores. Luego, todas las habitaciones están equipadas con un detector de humo, grandes ventanales con vistas a la calle o al jardín, grabados de Florencia, incluidas calles, edificios históricos, estatuas, plazas, iglesias, tramos del Arno, y todas tienen un baño interno. con extractor de aire. El mobiliario es similar en todas las habitaciones, pero con algunas pequeñas diferencias en el mobiliario, ya que en ocasiones a petición del huésped se dispone de una silla acolchada y un escritorio para escribir, a modo de sillón y televisor. Al final de ambos lados del pasillo se encuentran dos salas diáfanas con mesa, sillas, sillones y mueble de televisión, capaces de facilitar la convivencia, el intercambio y la socialización entre los invitados, incluso con juegos de cartas o visionado compartido de eventos televisivos. La primera planta dispone de salida de emergencia que permite el acceso a una escalera exterior que llega a la planta baja. Una peculiaridad única la representa la presencia de altavoces, tanto en el pasillo de la planta baja como en el primer piso, que transmiten música sinfónica durante todo el día a bajo volumen, lo que ayuda a infundir serenidad a los invitados, quienes aprecian y agradecen al superior. Sor Lucía fue la que tuvo la idea. EL jardín de Casa Verdiana es verdaderamente espléndido, compuesto por siete parterres llenos de césped verde, flores, plantas verdes, olivos y setos que rodean cada parterre, es frecuentado durante todo el año por los huéspedes, que se benefician de la vista de todo ese verdor. y flores. En verano también se instalan dos senadores que son destino, por la mañana y al final de la tarde, tanto para los huéspedes solos como en compañía de familiares o amigos de visita. Otra peculiaridad la representa la presencia de un depósito de agua en el que viven. peces de colores y una jaula con dos lindos loros verdes que atrae a más espectadores que la pecera.






Capítulo 3.
Las monjas de Casa Verdiana.


Las monjas de Casa Verdiana son la piedra angular de la organización de la residencia de ancianos y tienen todo y a todos sobre sus hombros y sólo los dos operadores externos echan una mano en la limpieza, higienización de las habitaciones y zonas comunes y también ayudan a los huéspedes que lo necesitan, a Vístete por la mañana, vete a la cama por la noche y toma la ducha semanal obligatoria.


Las monjas tienen suerte porque Sandra y Giulia, las dos operadoras externas de Casa Verdiana, no faltan nunca al trabajo y, siendo solteras, viven su profesión como un servicio a los demás.


Sin embargo, las monjas son mujeres como todas las demás y a veces sus diferentes caracteres las llevan a animadas discusiones que, sin embargo, vuelven inmediatamente en cuanto se encuentran ante el Señor en la capilla para unos momentos de adoración o de oración, pero el voto de la obediencia resuelve definitivamente los problemas residuales y la organización de la Casa Verdiana funciona.


-Hermana Lucía.


La superiora/directora Sor Lucía es una monja con vasta experiencia humana, social, organizativa y espiritual. Se presenta como una mujer alta, de complexión normal, ojos azules, rostro ligeramente alargado, labios finos, manos bien cuidadas y una sonrisa siempre en los labios. Estuvo diez años en misión en África y regresó a Italia hace cinco años, entre otras cosas es licenciada en Psicología, pero nunca ha ejercido la profesión porque el Señor la llamó, apenas se graduó, y ella respondió. Sí. Tiene una gran influencia, humana y espiritual, sobre todas las monjas y mujeres.abuelas de Casa Verdiana. Nunca levanta la voz y a veces sus ojos son suficientes para hablar. Se preocupa por sus monjas y abuelas como si fueran sus hijas. La bondad de mente y de corazón se nota en cada gesto de cariño, de consuelo. y servicio hacia sus hijas, abuelas, a las que llama cada una por el nombre que prefiere. Tiene el don de la hospitalidad porque tiene una extraordinaria sensibilidad capaz de hacer percibir a las abuelas que entran en Casa Verdiana o que ya viven allí un amor y un cariño que les hace sentir mejor que en casa. Esto es lo que pasó con la abuela MARIA CARMEN pero también con todas las demás abuelas y algunos abuelos "raros".


De hecho, todos tienen el rostro sereno y cuando ven a Sor Lucía siempre sonríen y muestran visualmente su alegría. Respete también a los huéspedes que profesan otras religiones y en Casa Verdiana hay varias. De hecho hay una abuela budista china, una abuela hindú india, una abuela islámica egipcia, una abuela budista japonesa, una abuela protestante alemana, una abuela estadounidense de religión evangélica, una abuela inglesa de religión anglicana, una abuela islámica turca. Érase una vez cada mes Sor Lucía organiza una oración interconfesional entre las abuelas de la religión cristiana y las abuelas de todas las demás religiones presentes en Casa Verdiana. La oración tiene una duración de dos horas y además de leer pasajes del Evangelio, se leen pasajes relacionados con otras religiones y todas las abuelitas participantes también realizan oraciones espontáneas, hay que reconocer que este tipo de oración comunitaria crea un clima de paz, respeto y estima entre las abuelas y hacia las monjas. El superior no sirve durante las comidas, sino que siempre las abre con una oración que a veces es un Padre Nuestro, a veces un Avemaría o un Gloria. En cambio, ella se encarga exclusivamente del desayuno de la mañana, sirviendo a todas las abuelas leche, café, galletas, té y chocolate los domingos y festivos de invierno e inmediatamente envía a una monja para comprobar si alguna abuela no se presenta a desayunar. Dirige el Rosario de la tarde, que se realiza después de la merienda, y de buena gana se detiene para hablar con todos, pero especialmente con aquellos que más necesitan cariño o consuelo por algún problema. También se ocupa de la vida espiritual de las demás monjas, organizando dioses.retiros reuniones de tres horas por la tarde, invitando a sacerdotes preparados en el conocimiento del Evangelio y con una profunda espiritualidad. Al final de estos breves retiros espirituales en la capilla las monjas tienen el rostro más luminoso y sereno. Finalmente, una vez cada dos meses organiza reuniones con los familiares de los invitados para reportar y comunicarles la situación humana, de salud y espiritual de todos los huéspedes de Casa Verdiana y, eventualmente, escuchar sugerencias o consideraciones de los familiares.


-Hermana Benedetta.


Tiene el trabajo de Cocinera de la Casa Verdiana y es muy buena tanto preparando comidas como postres, no es alta, tiene ojos negros, complexión robusta, labios carnosos, rostro ovalado, sonrisa espontánea, manos cuidadas, También porque en la cocina siempre usa guantes. Sor Lucía la hizo seguir un curso de especialización para cocineras y de ello se benefició, sobre todo en la preparación de postres. Además tiene una gran sensibilidad, porque al final de la comida pasa entre las mesas para escuchar si las abuelas apreciaron el primero y el otro. Se preparan segundos platos, preguntado también qué platos prefieren a lo largo de la semana. Naturalmente, Sor Benedetta participa en todas las oraciones de su comunidad y en los mini retiros espirituales organizados por Sor Lucía y frecuenta, tan pronto como puede, la capilla interna de Casa Verdiana para momentos de adoración y oración personal. También informó una lista cualitativa de tres primeros y segundos platos, guarniciones y postres preparados por sudor Bendecido.


1-ESPAGUETIS CON TOMATE FRESCO.


Lavar los tomates y cortarlos en trozos. Coloque en una sartén el ajo, el aceite de oliva virgen extra toscano y después de dos minutos agregue los tomates y la albahaca. Mantener al fuego durante un minuto. Por separado, cuece los espaguetis italianos tamaño 5. En cuanto estén listos los añades a la sartén con los tomates, mezclas y al cabo de un minuto al fuego ya están listos. Espolvorea los espaguetis del plato con queso parmesano rallado. Atender.


2-SOPA DE PAN.


Colocar en una cacerola la cebolla, el apio, las zanahorias picadas y añadir unos tomates pelados, sal y en cuanto hierva verter el pan toscano seco y el agua. Mantener al fuego durante cinco minutos. y agregue albahaca y aceite de oliva virgen extra toscano. Espolvorear la sopa con queso parmesano rallado en el plato. Atender.


3-TAGLIATELLES CON SALSA.


En la sartén ponga la cebolla, el apio, las zanahorias picadas y agregue la carne picada y después de un minuto en el fuego agregue la sal y el vino blanco italiano. Cuando el vino se haya evaporado añadir los tomates pelados, los tomates del tubo, el azúcar y el agua caliente. Cocinar. Cocine por separado los tallarines italianos. Agrega la salsa a los tallarines, mezcla. Espolvorea con queso parmesano rallado. Atender.


4-GUINA CON ACEITUNAS TOSCANAS.


En una sartén colocar la carne de pintada cortada en trozos junto con la cebolla, la salvia cortada en trozos, sal, pimienta y vino blanco italiano. Dejar que el vino se evapore, agregar los tomates pelados y el agua caliente. Cocine, diez minutos antes de apagar el fuego, agregue las aceitunas toscanas y sirva.


5-PECHUGAS DE POLLO AL VINO.


Espolvorea las pechugas con harina.pollo, ponlas en una sartén con mantequilla, aceite de oliva virgen extra toscano, salvia y sal. Mantener al fuego durante tres minutos, agregar vino blanco italiano. Cocinar. Atender.


6-JABALÍ CON ACEITUNAS TOSCANAS.


Por la noche, poner en una cacerola la carne de jabalí junto con el vino tinto italiano, la cebolla, el ajo, el apio, la zanahoria, las hojas de laurel, el romero, la salvia, las bayas de enebro y los granos de pimienta. Al día siguiente filtrar y conservar sólo la carne de jabalí, seca. Colocar en una sartén la carne de jabalí, la cebolla, el ajo y la salvia. Mantener al fuego durante un minuto. Agrega sal, vino tinto italiano. Dejamos que se evapore el vino y añadimos el tomate del tubo y el agua caliente. Cocine y diez minutos antes de apagar el fuego, agregue las aceitunas toscanas y mezcle. Atender.


7-PEPERONATA.


En una sartén colocar la cebolla picada y el aceite de oliva virgen extra toscano. Pasado un minuto al fuego, añadimos los pimientos amarillos y rojos cortados en trozos, el puré de tomate y la sal. Cocinar. Agrega albahaca fresca. Atender.


8- HINOJO AL HORNO.


Cocer el hinojo cortado en trozos. Espolvorea una bandeja para horno con mantequilla, espolvorea el hinojo con harina y colócalo en la bandeja. Vierta la salsa bechamel sobre el hinojo y agregue el queso parmesano rallado y la mantequilla. Introducir en el horno a 180 grados durante diez minutos. Atender.


9-LADO DE CALABACÍN.


Colocar los calabacines cortados en trozos en una sartén. Agregue la cebolla picada, el aceite de oliva virgen extra toscano, la sal, la pimienta y cubra con una tapa. Cocine por diez minutos. Levante la tapa, revise y cocine por otros diez minutos. Mezclar los huevos con el queso parmesano rallado, verter sobre los calabacines y dejar al fuego dos minutos y servir.


10-TARTA DE MERMELADA DE CEREZA TOSCANA.


Mezclar en un recipiente de cristal la harina, la levadura, el azúcar y la sal, añadir los trozos de mantequilla, los huevos y amasar, dejar reposar la masa resultante durante 30 minutos. Tomar 2/3 de la masa y extenderla sobre una bandeja de horno redonda de 24 centímetros de diámetro forrada con papel de horno y cubrir con mermelada de cerezas toscanas. Estirar la masa restante y cortar tiras de 2 centímetros de ancho, cubrir. Hornear en el horno a 180 grados durante 30 minutos. Deje enfriar y hornee por dos horas. Atender.


11-TIRAMISÚ.


Preparar el café con la cafetera moka, añadir azúcar y dejar enfriar. Divida las yemas de las claras y coloquelas en dos recipientes de vidrio diferentes. Agrega el azúcar a las yemas y mezcla, agrega el mascarpone toscano y mezcla hasta que esté cremoso. Mezclar las claras hasta obtener una buena consistencia, agregar el azúcar y mezclar. Luego añadir la crema de yema de huevo y el Mascarpone toscano, dejar reposar y enfriar la crema final obtenida. Espolvorea los bizcochos toscanos con café. Toma una fuente para horno de 30 cm por 20 cm y extienda una capa de crema fría, luego cubra con una capa de bizcochos. Otra capa de crema fría y una capa de bizcochos, finalmente una tercera capa de crema fría y llevar al frigorífico dos horas. Espolvorear el bizcocho con cacao en polvo. Atender.


12-TARTA DE NUTELLA.


Mezclar en un recipiente de cristal la harina, la levadura, el azúcar y la sal. Luego agrega la mantequilla en trozos. Agrega los huevos y amasa. Deja reposar la pasta resultante durante 30 minutos. Coger 2/3 de la masa y extenderla sobre una bandeja de horno redonda de 24 centímetros de diámetro forrada con papel de horno y cubrir con Nutella. Estirar la masa restante y cortar tiras de 2 centímetros de ancho y tapar. Hornear durante 30 minutos a 180 grados en el horno. Dejar enfriar durante dos horas. Atender.


-Hermana Susy.


La tercera monja de Casa Verdiana es Sor Susy encargada de despertar a los invitados por la mañana con un sonoro buenos días que llena de energía a todas las abuelitas. Posteriormente hace todas las camas de las habitaciones y cambia las sábanas y fundas de almohada cada quince días. Sor Susy es alta, de contextura robusta, ojos verdes, labios carnosos, sonrisa exuberante y manos cuidadas, además es muy dinámica y colabora con Don Franco en el servicio de canto litúrgico durante la misa de once de los domingos. en su parroquia. De hecho, después de la animación con cantos de la misa de diez en la capilla interna de Casa Verdiana, sor Susy acude a Don Franco para animar su misa de once en la parroquia de Santa María Assunta.


Sor Susy es verdaderamente una fuerza de la naturaleza porque también atiende a los huéspedes en el almuerzo y la cena, pero no sólo es física sino también de corazón, porque tiene inclinación a servir a los demás y lo hace con amor, bondad, pasión y profesionalismo, porque la superiora Sor Lucía la hizo seguir un curso especial para animadores comunitarios. También mantiene activas a las abuelitas a nivel cerebral haciéndolas participar en juegos especiales que estimulan y mantienen activo el cerebro. La hermana Susy también es profunda desde el punto de vista espiritual porque participa en todas las oraciones de su comunidad y asiste, como en cuanto tenga unos minutos libres, la capilla interna de Casa Verdiana para momentos de adoración y oración personal. Nunca falta a los mini ejercicios espirituales que organiza la Superiora Sor Lucía.


-Hermana Teresa.


La cuarta monja de Casa Verdiana es Sor Teresa, quien tiene la tarea de gestionar el servicio de guardarropa, se presenta como una monja alta, de ojos marrones, labios finos, dulce sonrisa y manos cuidadas. Detrás de sus gafas intelectuales se esconde una persona llena de valores espirituales y humanos. Realiza su tarea con atención, habilidad, profesionalismo, amor y una sonrisa que pone de buen humor a todas las personas, especialmente abuelas, que se reúne durante su jornada en Casa Verdiana, lava toda la ropa de las monjas y abuelitas utilizando detergentes con agentes antifúngicos y antibacterianos que, en una comunidad de personas muy mayores, garantizan seguridad e higiene. Luego por supuesto plancha todo lo que lava y dobla, con la ayuda voluntaria de alguna abuelita, toda la ropa, suéteres, camisas, pantalones y ropa interior. Finalmente va, habitación por habitación, a entregar la ropa lavada y planchada, dejándola puesta. la cama si el huésped no está en la habitación y finalmente repara algunos agujeros en la ropa que lava, en las toallas, sábanas y mantas. También recupera algunas toallas, si están muy estropeadas, cortándolas y obteniendo bidés de menor tamaño. Es tan buena que a veces cose ropa nueva para sus compañeras. Naturalmente no descuida su espiritualidad, participando en todas las oraciones de su comunidad y en todos los retiros espirituales. Tan pronto como puede frecuenta también la capilla interna de Casa Verdiana para momentos de adoración y oración personal.
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